
La diversidad es la mayor riqueza de una sociedad

Creemos firmemente que la diversidad es fuente de creatividad, innovación,

progreso, vitalidad cultural y resiliencia.

Pensamos que la mejor manera de cuidar de la diversidad es a través de la

convivencia, el respeto, el diálogo y la escucha empática hacia quienes no

siempre piensan igual. Y el mejor modelo para cuidar la diversidad de una

sociedad plural es la democracia.

En una sociedad diversa que convive en democracia, el disenso es algo natural,

es fuente de innovación social. Contrastar ideas diferentes nos permite llegar a

nuevas soluciones capaces de afrontar los retos contemporáneos.

La diversidad, la convivencia y la democracia, se ven amenazadas

Se ven amenazadas por quienes utilizan el disenso para alimentar la

polarización y la crispación. Por quienes recurren a la violencia verbal y al odio

para imponer sus ideas. Por los intereses partidistas a corto plazo y la lógica de

bloques que desplaza la búsqueda del bien común.

A ello se suma una degradación del debate público marcada por la

desinformación, el ruido mediático y dinámicas que premian la confrontación

sobre la cooperación.

Cuanto más se reducen los espacios de escucha, diálogo y participación, más se

debilita la educación cívica, clave para fortalecer el pensamiento crítico, la

empatía y la convivencia democrática.

La diversidad nunca ha sido el verdadero problema. El verdadero riesgo aparece

cuando dejamos de reconocer a otras personas como parte legítima y necesaria

de un futuro que es compartido.

Convivencia y consensos para afrontar nuestros grandes retos

El mundo está en plena ebullición, en plena transformación, y estamos más

entretenidos en enfrentarnos que en trabajar por un futuro común, por un futuro

mejor.
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Hoy, más que nunca, necesitamos convivencia y consensos:

Para fortalecer la democracia, proteger el bienestar colectivo, reducir desigualdades

y garantizar derechos y oportunidades para todas las personas.

Para construir estabilidad, confianza institucional y una visión compartida de futuro.

Para garantizar el acceso a una vivienda digna, base de la igualdad, la emancipación

y la cohesión social.

Para mejorar la educación y la sanidad, pilares fundamentales del Estado de

bienestar.

Para impulsar una regeneración democrática que refuerce la calidad del debate

público y sitúe el bien común por encima de los intereses partidistas.

Para afrontar desafíos estructurales como el empleo de calidad, los procesos

migratorios y la transformación del modelo económico.

Para construir una respuesta común frente al cambio climático y la transición

ecológica, garantizando la vida de las generaciones presentes y futuras.

Hoy, miembros de la sociedad civil alzamos la voz a favor de la convivencia y

el consenso

Hacemos un llamamiento a quienes toman las decisiones políticas y económicas, a los

medios, a las plataformas digitales y a la sociedad a:

Rebajar la crispación y la confrontación y escuchar más y mejor, no para imponerse,

sino para comprender. 

Cuidar el tono, el lenguaje y la forma de relacionarse con quienes piensan diferente.

Respetar el disenso y verlo como una oportunidad para dialogar, innovar y cocrear

nuevas soluciones.

Anteponer el bien común al interés personal o partidista y mirar más allá del corto

plazo.

Hacer un llamamiento a los demás exige primero un compromiso personal. Por ello: 

Me comprometo a:

1.Defender el respeto, la escucha y la empatía.

2.No contribuir a la polarización ni al enfrentamiento.

3.Reconocer la diversidad y la pluralidad como fortalezas colectivas.

4.Priorizar el bien común frente al interés personal.

5.Practicar el diálogo y la cooperación como herramientas de convivencia.

6.Exigir a líderes políticos, instituciones, medios y plataformas públicas

responsabilidad, honestidad y compromiso con una cultura del consenso.

Y reafirmo mi compromiso con una democracia justa, inclusiva y orientada al bien

común, que cuide la diversidad como su gran fortaleza y practique el consenso

como el camino hacia un futuro compartido.
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